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das faeultades, y sobremanera. en bisto. 
rías, que miraría bien lo que dijo, ,Y mejor 
q ne , Gonzalo Hernandez de Oviedo, el 
'llostado:; 

Lo dicho se prueba por Juaa Bocacoio, 
lib. IV, eap. 29, De genealoyia DeOf'um, 
donde afirma, Hespero haberse llam:.do 
Hespero por haber. ido á póblar ó á reinar 
en Etiopía, la postrera háoia el Occidente, 
y no ells. dél: Ve-i-uin,, inquit, cu,m ju,ven:is 
una cu,m Atlante fratre in e{l)i;remos Nau­
TOs sece88Í86et !dqu, Ethicpibue qui . uUm 
Apellueiam prom?ntori_um /;itu.a Oce~nj 
incolunt, ac insulta eo l,twre ad3acent,bU1J 
impe-,-a88e ii Grrec~ H6ipe-i'U8 a¡rpelJJ,tui es/; 
eoque ex nomine occidentie H6ipe-i·i om­
nem occíduamregionem vocent HllS'pe'l'Íam. 
Et sic ab ea 1·egione ad quam transmi[ffa,. 
verat á suis pe'l'JMt11o_dt:YmirwJ,u1 est. Dice 
más el Tostado, que deste Bespero no se 
baila más. escrito de que tuvo tres hijas, 
las cualeo-10!! autores y poetas llaman :¡{es. 
pérides. y ansí, del nombre suyo parece que 
fueron hijas de Hespero (aunque algunos 
quiere11 decir que fuesen hijas de Atlante;) 
y uno de los que lo afirman es César Ger. 
mani<>, oohre los fragmentos de .A.rato, 
poeta pooo de,;¡mes del principio, lo cual 

• no ea ~azo»able; y fueron sus nombres, Egle, 
Baretusa, Espertusa, segun eu el capítulo 
siguiente las nombra Juan Bocaccio. ltem, 
que tampQCO se pueden compadecer en µn 
solo Atlante y un solo Hespero 1118 dos oo. 
sas dichas, con To que afirma Di6doro Sí­
culo, lil¡. IV, cap. 5°, que Atlante tuvo 
muchos hijos, y uno dello• insigne en jus. 
tieia y humanidad para ·con los súbditos, 
á quien puso por nombre Hespero; el cual, 
como por cudicia de especular los cursos 
de las estrellas y alcanzar la astrología co. 
mo su padre, se subiese en la cumbre del 
monte Atlante, altísimo, súbitamente fué 
arrebatado de los vientos y nunca mas fué 
visto ni oido, y el pueblo, doliéndose <leste 
desastre por la virtud que dél coguocian, 
por le dar honores inmortales parn honrar. 
le mas, desde allí adelante aquella estrella 
lucidísima. oooidental llamaron como á él, 
llespero; todo esto dice Diódoroc IIu'ff'! 
acilicet Atlantem., aiunt, pliwes BUbstuUis­
se filÜJft; sed wn,um, piet!de ac im, sulditos 
ju;tztia humanitateque insign6fn, qumn 
Hesperum appelavit, qui eum in .Atumtis 
montis cacumen ad ,sc1'Utwnd08 aBtrorum 
curl<UB'aBcendiBBet, subito á ventis arrey. 
tus nequaquam 11mpliv.~ visus est. Ob 
ejua vfrtutem casum hunc mtsl?faia plebs, 
honores illi J)TOOben8 imnwrtaks, astl'um 

, 

crele;te lucid{ssimll'ni eju.~ 11<1mine voca~it. 
Pues reinar diez al\os en Espaffil y diez 
allí, ser eebado y huir é reinar en Italia f 
allí morir, reim.r en las islas y tierra fir. 
me de Etiopía, que, como abajo parecerá, 
dista mas de mil leguas del monte Atlante, 
subir ií la cumb10 dél y allí ser do los vien­
tos árrebatado y nunca mas pareceT y ansí 
morir, manifiesto es todas juntas estas tres 
cosas en un mismo hombre no poder con­
cnrrir y ser incomposibles; cuJntomas que 
no ser un sólo liespero m11.niliéstase por lo 
que se dijo, convien~ á saber, ser uno hér. 
mano y otro hijo de .A.tlaule. 

Luego claro queda, lo uno que hubo di. 
verses Ilesperos, ansí como muchos .A.tlan. 
tes; lo segundo, q i.e el Hespero que sefio. 
re6 en Etiopía y en la& islas de Etiopía cer­
canas, no fué Rey de Espafip.; lo tercero, 
que ninguna probabilidad tienen, , mites 
grande disparate y absurdidad y muy co~­
tra razon es, decir ó presumir q 110 ya qua 
aqu98tas indias en aquellos tiempos fueran 
descubiertas [lo cual bien ha parecido no 
ser verdad], y qua se nombrara?- Hesp?ri:, 
J.es del Rey Hespero, ántes tern1a tila! figu­
ra de verdad quien dijese llama!'88 ,Hespé. 
rides por Hespero Rey ¡le Etiop1a ó de 
Afric& la occidental, que no de Hespero 
Rey de España, cuanto mas que segun Sant 
Isidoro, las Hespérides se nombrar~n de 
una ciudad que se llamaba Hespérida eu 
fin de Mauritanfa, y éoncuerdacon él .A.lia. 
co en el cap. 41, del libro De imagine 
mundi: De i,nsul,is famosis maris Oceani; 
lo cuarto se consigue tambien á lo dicho, 
ser incertísimo y no muy léjos de imposi. 
ble lo que pretendemos impugnar, convie­
ne á saber que aquestas indias en los si. 
gios antig~os haber sido ni traotadas ni 
menos seíloreadas de Espafía. Todo lo di. 
cho se puede muy bie11 COll esta cuarta ra. 
zoo confirmar, y es, que, como pue<fo ver 
cualquiera que las historias do España lo 
yere, Espafia, cua.si siell';p~e desde .•u ¡,o. · 
blacion, fué opresa y afhg1da de tir11,nos, 
ansí como de los (}erfones, de los de TiN 
y fenie88 cuando edificaron á Cáliz, y al 
ménos harto inquieta8a y siempre ocupa­
da en armas por defenderse <lellos, de los 
Cártaginenses, de .A.níbal y .A.milcar, y d,¡s. 
pues de los romanes por Pompeyo y por 
sus hijos, y más por J nlio César y Octa­
viano, y, los tiempos andados, por v{wdalos 
y por los godos, y últimamente -por moros 
y bárbaros; por manera que nunca tuvo 
tiempo ni espacio Espall"' para sefiorear, 
fuera de sí, otras gentes, mayormente tan 
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remotísim!\8 partes; y si eÍi algunos de los 
tien¡pos pasados, destas Indias se tuviera 
noticia en E$pal1a, mas fuera p~r haberla 
traído á ella y hecho lo que en ellas ho. 
hiera acaecido y seflorendo por las nacio. 
nes que (1 Espafía sefioreaban, que no por 
la misma Espafía, y si alguna gente de las 
que la sefiorearon babia de tener noticia 6 
sellorío destos reinos, parece que habían de 
ser los romanos, y destos nnnca tal escrito 
s~ hálla, ántes , dariamos aquí dO!I urgentí. 
s1m0!! argum(¡jltoe del contrario. 

.,. El nno·o¡¡, perque segun refiere en el lib. 
II, capítul(! 7°; De 114tUl'a, WC01"Um, Al. 
be_rto Magno; [ é ya lo trujimoe arriba, cap. 
9°], cuando César .A.ugnsto hizo 6 quiso ha. 
cer la deecripcion del mundo, diz que en. 
vió á mandar á los reyes de Egipto y de 
Etiopía que aparejasen naos y gente y las 
cosas necesarias para navegar los mensaje. 
r?s que enviaba, y, llegados II la línea equi. 
noocial, hallaro? lugares paludosOt! y peñas 
que ni por el ~ua ni por la tierra pndie­
rou pasar, y anal se to?naron sin poder ha­
c.er cosa de lo que Octaviano deseaba. Es. 
tas son palabra, de Alberto Magno: In des. 
criptione autemfacta sub Oresa,·e Augus. ¡ 
to legitur ' qure' nuntios mieit• ad Reges 
Egipt·• et Ethioyire, qui naves et impensas 
pa1·arimt '1_1ecessa'fias ei8 quos mwerat ad 
t·nnseundwm; et. venientes BUb equ.i.wctiali 
woa palu.do,a inveneTUnt in qu.ibus nihU 
d{ffundituT, et lapidosa qure nec navibue, 
nea pedibus, -poterant transire: et tdeo wnt 
relffl'fei, negotio nan peracto. • ' 
n,El ·otro es -iun máf"efieáz, que segun 
Plutareo ec la vida y grnciosa bistotia de 
Sertorio, excelentísimo · capitan romano, 
aunque contra Roma hizo grandes batallas, 
que viniendo á ' Cáliz por la mar, cuasi 
frontero de la boca d1il rio de Sevilla, top6 
ciertos r¡avfos 6 návío <1.ue iban, parece que 
de las islas de Canaria, que llamaban en. 
~6oées Beatas ó •Bienaventuradas (~rque 
segun la ceguedad de los antiguos, por ser 
templad~s y fértiles estimaban ser allí los 
Campos Elísios, de que habló Homero, 
donde iban despues desta-vida las ánimas) 
como en el siguiente capítulo diremJs esto 
mas- largo; y -dando II Sertorio nuevas y 
particular relacion de la fertilidad y ame. 
ni dad y templanza de aquellas isl'IS, tom6. 
lo grandísimo déseo y ansia de irse á vivir 
en ella.s y quitarse de guerras y de los cuí· 
dados que traen los oficios y maaistrados 
por vivir vida. quieta .Y descanS:da; per~ 
desque se lo s1ntteror. cierta gente de su 
11rmada, lnas amadores de robar y turbar 

á otros que de vil'ir pacíficos y en seguri. 
dad y descanso, alzáronsele, y ansl uo pudo 
conseguir fa vida y reposo que deseaba: 
de donde parece que si las Indias _h'óbiernn 
sido-de Espal\a en algun tiempo de los pa. 
sados, teniendo la felicidad que tienen, al. 
guna noticia ó memoria tuviera Seffllrio y 
los romanos.dellas. Y Bi las Canarias que 
estaban tras· la puerta, 'como dicen, y tan 
cereana.s, eran en aquellot tiempos taT1 ocul­
tas que á ~ertorio; Oapitan aeñal,dísimo 
que fué en tiempos d~ Pompeyb el Grande, 
le fuer<>n tan nuevas que entonces oía y 
entendia su fertilidad y amenidad, ¡cuánto 
mas eS\mras y oéultns debian ser á los ro. 
manos y á todo" el mundo de állá estas 
nuestras Indias! Pttes si los romanos no 
tenian noticia dellas, que señoreaban tl 
Espal\a y otras muchas provincias, que no 
eran negligentes en scl!orear tierras aje. 
nas, ni ep escribir sus hazañas, ni otra na. 
cion destá se gloria, ni, com'l se dijo, his­
toria al¡¡noo ni comentario de alguna otra 
nacion hace menoion, grande ni chica; lue. 
go culpable adivinar es y lironjear á Es. 
pafia y vender á los reyes de!la las cosas 
que L unca fueron, vor haber sido afirmar, 
y boquear que en los siglos pasados e,tas 
lnc\.ias 6 islas bebiesen lí Espafía pertene. 
cido: y. ansl parece no ser cosa que en jui­
cio de hombre discreto pueda ó deba caer 
opinion tan sola y singular, qne 110bre tan 
flacos fu!ldamentos estriba. Y por tanto 
sólo debe ,¡,,edar por improbable, fic.ticiay 
frívola. ' f c. 1 ' .:. 

1 t ! 
l· l f ,. ' 

CAPITULO XVI. 
J ' . , 

En él se responde á los mptivos de lbs que afirman 
ser estas Indias las Ilespérides, con razones y 
muchas auctoridades, que no es regla. general 
que todos los reinos1 ni tampoco España, se de­
nominasen de los reyes.-Tráense macha cosas 
antiguas y dulcea.-lló.cese mencion de aquel 
CAbó nom.inatís.im.o por los antiguos de Baeni,, 
Espcran:za.....;.... Tráensc ranines mqy: probabtos y 
á suficiente divi~ione se concluye q_ue las Hspéri­
des. fuer~n las idas q,uc n.hor_a llamamos de Cábo 
Verde, _qoe .son ·siete, que están 300' leguas de 
las Canariaahácia el Austro 6 clSur.-Tambien 
cuáles fueren las islas Gorgon-~s d Gorgaaes.­
Qne 1~ Hospórides fueron hijas de H~rp, Rey 
dé A.frica, 6 de Atlante~ su hermano.- e hobo 
moches Hérculas y muchos Atlantes.- ué fue­
ron los puertos y las maitzanas de oro, 4.ue dellos 
cogian 1ns nimphas. Hespérides, y cuál el dragan 
que las guardaba de día y do ooohe, ni cual ma­
lÓ llérc!lles.-La iorerprctacioo desta fübwa, y 
<;611!0 se reduce á historia, y al cabo que todo lo 
q_ue se diee <le bs Hespérides fué dudolo é in­
cierto¡ y otras cosas l\,<rtada~le.s para oir, etc. 

.. Mostrado b~bemos por !_as razone3 trai. 
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das en el ca.pítulo 6ntes deal:e, ser vana y 
err6nea la opinion que dice haber sido es. 
tas Indias antiguamente del sello.lo de Es. 
pafia, por que diz que 110n las Hespérides 
nombradas de Hespero, rey della; en este 
ca.p. 16 será bien responder á los mothos 
y &1KlM!ridades que los quo las tienen por 
sí traen, porque 110 vea con mayor e,iden­
cia cuán léjos andwvieron de la verdad; y, 
dej&do de responder al primer motivo de 
la wa 6 tierra que dice Arisllteles haber 
descu't,illl'to los de Cartago, porque nio~una 
cosa hace á ·su prop6sito, como se diJo ón 
principio del cáp!tulo precedente, al B0guu. 
do, en que dicen que antiguamente las pro. 
vin9i""1 y reinos tomaoon los nombres de 
los reyes y personas 4100 los descubrían 6 
poblaban 6 alguna sella.Jada obra en ellos 
hacia.11, respondemos en dos maneras. I.a 
primera, que no es regla geaeral ni infali. 
ble qu.e tudas las tierras y reinos, ni tam­
poco Espana, que tiene nombre de Hespe. 
ria. 6 de H&pérides, lo hayt 40lamente 
tomado .te Hespero, rey que filé della, ni 
de alguu otro varon notable cuanto á esto, 
sino del estrella 6 lucero Vénas, que se p.>. 
ne tras el IIOI en anocbeciendo, que llama u 
Hesperu.8; la razon es porque ántes fué an­
tiguamente universal maaerade bablarque 
á todas las partes 6 provincia,¡ que por res. 
pecto de otraa eran occidentaleoi, llaman 
He-iperÍµs 6 H68perides, que sue:ia, como 
está, dicho, occid~ntales; ésto se prueba, lo 
primero, por Ha.Jia, que segUD Macrobio 
fué llamada Hesperia por estar Mcia ol 
Occidente, domde se pone el sol y h dicha 
estrella que tras él corre, Vénus, por res. 
pecto de Greria y de las otras provincias 
orientales: IUi 11<1m scilioet 0-roJoi ti etelkt, 
Het1J)ff0 di<,unt Venus •t Hewperí.a Ital ia 
qua, occMU.i s11/;íecla sit; hcec .Macrobíus, 
lib. I, Clip. 3°, Saturnaliu.m. Y ansl pare. 
ce en la tabla 6. " de Europa por el Piolo. 
meo, donde dice: Italia He8J)llria ab Hes-
1?!'º• BtelJ,a, quod illius occa8Ui 8Ubiecta sit. 
Cobcuerda fo que dice lá HWm·ia tripa,·­
tita, lib. VIII, capítulo .... Qu.i¡m Vale11. 
tioiia~'U.8 Imperai,o,• ad . OTU,8. H88pM"ías 
navigiiret id estad Itali.ám et Hitpaniam. 
Itero; ,iolomeo en la tabla' 4. ~ de Afiica, 
des:ribiendo los paeblos que co!'finan con 
los cabos de Afrioa,, en especial do :Buena 
Esperfnza, de que Ptolomeo tuvo alguna 
noticia, los llama Ilesperios por estar muy 
occidentales: l!.'t ex his (inquit} meridio. 
,wlilf!límis usque ad inccgnitam thram 
qui con11nuni vocabuJo H68peri appelantu.r 
$thiopc.•. Dice incognita temu porqu~ en 

tiempo de Ptolomeo no se 1 sabía. que hi 
tierra de EtiO})i& se j!XIA¡ndiese adela.ul~ del 
Cabo dioho, que !lamall)<MI de Buena Eepo. 
ranza, que llamahaa lea 11niiguos H«pe-
1·ioncawas, el cual, BllgUn los portugueeee 
afirmao, 83til de la otra parte de la línea 
equinoxial 45°, porque, como abajo se dirá. 
ellos lo descubrieron. 

Tambien ¡¡e oj¡¡dab,¡, y no ae sa.bia por 
aquellos tiempos, .si Is: tierra de la Berbe. 
rja se continuaba y era toda una con la de 
dicho cabo H-&Speril)JIC!U'as4. de l311eaa. Es. 
paranza; aquellos puabl,~ ~Qj¡Wl a!U la 
glosa 6 escholie dice, 8011 agpra 108 negros 
de Guinea. Item, l'lli•io. 1Gb. VI, !ll'P. 3º: 
.Ab ea ( BCilícet ql/,i4dam in.tiil6 Atvinn.e4 
M quaibidem ta1~it) g11iw¡¡¡,e,dwru,'11l na. 
viga.tione solít.u,d,1Ul8 ad Elliiopes HfJJP6· 
rio8, etc. ltem, .Strabo, libro 1füimo .De 
Situ. Orbi.8: Supra hano est Etkiopu.m .-e. 
9io qui l!•ri voll#ntllr, etc.; lo misme 
Diadoro, libro IV, cap, tiº, de una isla de 
Etiopía, de que ~bajo se dirá, dice que se 
llama Hespei'ÚJ porque esiá situat\a. al Oo. 
cidente 6 donde 88 pone el sol y el lucero 
Hespero: .A88eru.nt (iWJ1tit) hal,itare illás 
scilicet quasilarr¡. femi,n.as ínsu.lam Heqpe. 
riam, quia ad occaaum sita est sic voci.ta. 
tam. Lo mismo Pomponio .Mela, lib. lll, 
cap. 10... San Hier6nimo sobl'e IaaÚI$, ca. 
pítulo 5-0

, e.o el fin dél: Ulllu Italia ab 49 
qno ibi Ilespr:ru, occid."t, Ólim Hupe,•ia 
dicebatl.tr. Parece claTisimo,por lo que ar. 
riba en el capít¡¡lo précedente trajimos de 
Juan Bocaccio, habarse U:.mad.o el her,nano 
de AtlJ¡nte, de q uiP,ii h,a.b}atllP~lli•per?, 
oonv\eue n 1aber, ().¡oi.deuta.J, por Jfüop1a 
accide11tál, en q11e !ein6, y deU. haber to. , 
mado el n@m.bre él, y no dél e~, ltem, el 
cabo p0$t.rero de Etiopía, de qu.e S!l· tuvo 
alguna noticia, que hoy llamamoedeBllena 
Esperanza, le llamaron los antigU-OB el pro. 
montorio Hesperionceraa, por ~r el mas 
occi~tal que ent6nces de la tierra de A.fri. 
ca se 1onocia, A.sí lo uombra Plinio en el 
libro VI, cap. 31: Ad Ethwpias Hespu08, 
et promonwriym guod vo¡¡amu.s, Hesj,e, 
·,·ioncrems. Iteqi,,Pom~nio Mela, lib. III, 
c.1p. JO: Item, t, 'l'l'ce promomorio cu.• 1<0, 
'men estHespe1•i coniu ; y S. Isidoro lib. IV, 
cap. 6, de las Etim9!ot}i,as: Gor9,ule1 inau.1,a 
Oceani ol,ve,•sa, pro1114nto1·io q11od voc<1t,.,· 
Hespe,•;oncreras. • ,. . , t 

Que aqueste cuerno j cabo do la tierra 
sea el quo los pasado,s deciau el promonto. 
rio, 6 cuerno, ·6 punta. 6 cabo Hesperio neo. 
ras, que suena occidental, pruébase, lo pri. 
mero, por el qiscurso quo Solino trno des. 

• 
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cribiendo la tierra y los cabos, promontorios 
ó islas del mar .A.ziaao, que es donde entra 
en el Ooéano, el ma.r Arábico ó Bermejo, 
ha.sta. las Fortunada.s 6 CanariAB, en et'ca. 
pítulo último y cap. 37 de •11 Polistor, 
junta.mente con lo que Pomponio a.firma 
del mismo moute 6 promontorio en el cá. 
pítulo alegado JO y 11 del lib. III, lo¡; 
cuales autores, dosoribioodo aqool\a costa, 
topan primero con aquel cabo Hesperioa. 
ceras, y dél primero q~ de otro hablan; lo 
segundt, porque aoaí lo declara. y expone · 
la gl068 6 escholio del mismo S0lino, en el 
dioho capitulo ·últilllO, eobre la palabra , 
HesperioD-Oeras~ doudli dice aneí: Sooot 
haic- v~a-, occúle11tale · 0<>r1tu et e:i:tremum 
.Af,.i,w continentis promcntorium, ttbi 
scilú:et. velu.t, tJJ froJKe oí,reu.magu.ntv.ri\\t 
Ve8 in occaaum ac mare J.t/anticu.m, q¡«icl, 
luxlu vocant caput Bo'flQJ Sp4l. Lo'mismo 
expone y declara sobre el c&p. !O.del li .. 
bro III de Pomponio Mela, en el /in, y 
alega el dicho de Plinio eo el cap. 31 del 
lib, VI, que arriba fué recitado.• Y que no 
baya sido· regla general llamar¡e las llet1-
perias todas del rey de Espafia Hesporo, 
pruébase lo segundo por la misma E8pafía; 
porque auLque algunos digan que •e nom. 
Lró Hesperia del dicho rey Hespero, otros 
de wayor autoridad y m;ls en ndmero alir- 1 

man haberse nomb111do Eapafia, Hesperia, 
de la estrella He,ipero, cowo ha ~ecidQ y 
parece por los siguientes: destoses San Tui. 
doro, lib. XIV, oap. 4 • de 1M Etimowgi,a,s, 
al fin: J.li.9pania pri.usab ilwro am.ne n1<o11.. 
cu.¡,ata, ¡mtea ah R.ikpal.o llispania cog- , 
•wm'Í!Mta Mt, Hi.8paw!ae8tet hera Heepe. 
1•ia ab Ilesi-o st6lt.aoecidentali dida. Lo 
mismo afirma. el Arzobispo D. Rodrigo, li: 
bro I, cap. 3; ítem el Obispo de Búrgos, D. 
Alonso de Car~eoa, en el libro dnioo de 
los reyes ~ .Espalla, cap. 3°; ítem, dallo 
da tambien teatimonio el Obispo de Giro­
na, eu su ParaiipomBnOn,..lib. VI, capltu. 
lo ... , : Quot nat-iQJ68 et populi tUque ail 
n<Mtra tl!'lll,p<Yra H''lllp(lniam obtinsrunt. 
Lo mismo Rfirma Ped,. de A.li$Co, Ca.rde. 
nal; en el De imagi.nemu-.Ji, cap. 31, ha.. 
Llando -de Espaí'ía; el Tostado ta.mbie11, li. 
bro III, oap. 83, sobre E1U10blo; aprlMllban 
lo dicho tQ<ios los diecionarios, 6 por la. 
mayor parte, como el Oornuoop¡a, ~luinu 
502 y columna 3,15, y el C<Rholioon 'j C'¡i­
/,epi1w, y otros que no queremos aquí te. 
ferir. • • , . 

La seg1mda manera de responder alprin. 
cipel motivo de los que afirman el e011tra.. 
rio dosto es, que aunque hobiesen habido 

él nombre las islas Hespétidts, uualesqnie. 
.raque sea.o hllcia el Occidente, de algun 
notable hombre, al méno11, más probable y 
más semejann de verdad tiene haberlo 
habido de llespeto, -1 que señoreó 011 Afri.. 
ca. y en Etiopía, que no del que lu v<I diez 
años el seíiorío de Espafi&. .A lo que a.iía. 
den loo que dpinan el contrario deato, tra. 
yendo lo que dice Solino de lu islas Hes. 
pérides, que aegun Seboso 6 Il~i11io babiA 
de las islas Gorgonas á las Hespérides 
cuarenta dias de uavegacion, é interpretan 
los diohos que las Gorgonas fueron Isa islas 
de Cabo Verde, y las He<pérides aquestas 
nuestra& Íflas y tierra füme; decimos que 
en lo c¡ue afirman l!tl eng11fian, lo uno, en 
qu<> haoon la., islas .de Cabo Verde eer las 
Gorgoua.s, y uo son sino otras; esto pa.eee, 
porque las isla• ele Cabo Verde &tlÍn froo. 
tero y contra el wi•mo Vet\le Ca.bo cieut 
leguas la vuelta do Poniente, co,uo parece 
por todas las cartas de navegar, y abajo se 
dirá, y por esto recil¡eo dél el nombre, pe. 
ro las Gorgonas están eoutra y frODtero del 
promontorio6ca\¡o Re•perioseera•, que es 
el de b1iena E,peranza., como dioe el mis­
mo Salino: Gorgo11es in.i,J,a; m accqnmus 
obverece a,,JO.t promo11wrio quod vocamus 
H68perioncm,.a.1; 8"to dice Solioo, ct.p!tulo 
último, e&IG larnhieo· i;e averigua por 1~ tar 
bla y jigQra que viene ¡,int,ada en el Solí. 
no¡ al cabo d(ll, ' donde nientan las islas 
GorgonlL!< frontero 6 .cercae<lel dicl¡o cnbo 
6 prornoutorio de Buen~ Ea,Peranma, y esto 
no ménoá aprueba la glOli& o eacolio de So. 
lino, arriba traída, y sopre tQdo Pompooio, 
lib. III, capitulo último, en el principio, 
Y deoir que segun Ptolomeo y todos loe 
verdaderos cosm6gnifos, 4tmo G!>nzalo Ber­
naodez de Ovledo dice, , las GorgOIWI BQII 
las de C,.bo Verde, no debiera mirar ni en. 
tender bien lo que'dijo, porque ni Ptolo. 
meo lo dico, ni él lo vi6 en algYu verdadc. 
ro c011m.lgl)I(~, perque ao ae hallará ,en 
l'tolomeo que •hieieae meuoioo d., las islas 
Gorgona.s ó Gol'gl'des, si yo mal no le be 
mirado, ni dar4 0011roo¡rafo de los 1>nLigu01 
pj 4e los modernos, siao ee fo que teoemo, 
dicho, que lo diga, á quien ee deba dar 
crédito; y una oosa. es babla.r loe poe~ de 
las qál'll'ID"s mujeres, y otra d& Lis Gorgo. 
eas islaa. Muohas y en m.uchas oosaa O,ie. 
d? al~a lib1•~ ,v autoridades que ~l 1t_unca 
vt6 nt ente11d1-0, como él no ent.ie11oa ni 
sepa latín, y así parece que hizo en ésta. 

Lo segundo oreemos que se en~afi6 el di. 
cho Gouzalo Heruandez de Ovtedo en la 
inteligencia d& las palab111s d11 Solino 6 de 

• 
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• 
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Seboso é Iligtnlo, que dicen: Ultra G<n'ffo­
naa HospB1'idum,0·fo,sitli!ll dierum q"'1Jira. 
giiáa navi{Já,tüme i,nt!mOB , 1M1is ' einus 
re•mnt. t Aquella FSlabra ultra, que 
qui,e¡,e , deair allend8f' piensa quizá, si en. 
tendió lo que qneria decir, que Solino 6 

.Seboso ente11dió por allende bácia la parte 
del Poniente ó rumbo que llamar, los ma. 
riné!'('S' qtte.,i", 'derechamente, "in?11gi~ando 

~!lor 1811 espald11a al · Oriente 6 rumbo 6 
viente 11,sG;¡ oomo quiel"a que Solino :ven­
ga deséribioode la costa. de Afrfoa y Etio>. 
p("\ comenz~ndo <leed.e la mar · 6 piélago 
A,,anio, que es, como se dijo, donde entra 
et¡ el Océado el mar :Henhejo, 'Y el mismo 
camino lle~ó en describirla tierm \te Afri. 
Oá Pompdnio, lib. IU, cap. 9, 10 y 11; por 
manera que paeado ' el • dicho pro,uontorio 
Hesperioncoraa 6 cabo de Buena Esperan. 
zn, donde están 6 «;'liaban las Gorgonas, 
vuelve la costa del mar háein el Septcn. 
trion ó Norte, por lo cual da á entender 
que las Hespétidcs habian de estar hácia 
ol Nortf! ó Septeutrion y no al Poniente. 
No contradieé (& e~to lo que dice allí 8oli. 
no: In intw1n1>1 marís sínus; porque de las 
Canatias, refiiriendo II Juba, dice, qué son 
cercanag á <londe se pone el sol, pr&timas, 
inq1,it, 11ccamí,' 6 al Occidente, las cUl\les, 
como s:ibemos, , en Espall" tenemos c,be 
Clli&, 

1 De lo die]l{j se ha'· de 6e"11ir neeeéa. 
riamente, oon'Vlene d saber, q~te ias Hes. 
péridea 6 fueron !ns islas dé cabo Vérde, ó 
las <¡no llamamos d~ toii Azoree; qne halla. 
tl>n y tienen pobladas loa pórtoe'Uesea, <le 
que i.bajo Algo di:remos. 1 , 

0 
, · 

•"'. Es~ se puede ~r,iundi.r des ta manera; 
lo p_nmero, porque segon Pomponio, libro 
II.W eap. 11, 1'as Heepérides estaban ~itua. 
<las en derecho 6 frónterodela'¡lullta 6 tier. 
ra 'calidísima de Etiopía;'" as! lo dloe, ha 
blando della: ' E~ustíB s(!ilfoet t.m-re 1ftt,-ti: 
bUB i118uke O:!)JJOllitdi sunl ql!M mr,jm·ide,s 
ten11,iasé ~emol'l'l'nt.,r; y est& líetta calidt 
sima y quemada del terrible ealor del sol 
es el CQbo que llaman Verde, dci11de no hay 
ma• vsrduro qµe eu el mism'! """'Je, por la 
manera 411<1 llamamólt al negro Juan, b}an. 
to, )IOr la figura · que llanl11,n los gramáticos 
amtip_krqsim, como decimos Inundo Al mun­
do, qiie qiiiere decir limpio, •iend,,el mun. 
do sucio y lleuó . de todaa las maldades y 
suoi~ades: esta fuego sieµten Í>ien todos 
los navíos que por aquel (/abo V0rde y is. 
la., navegan. Las-oiete islas, pues, qüe son 
las de Mnyo y las de Buena Vi•ta y la del 
Fuego, etc., 4ue se llaman ·de Cabo Verde, 
están frontero del diého ' Cabo Verde, y 

• 

porque su sitio dellas' es debajo del mismo 
paralelo que es cabo Verde, son tambien 
caloros{simas y enformisimas; concuerda 
con· e.9to Ju~n Bócacoio, lib. IV, cap. 30, 
del libro susodicho, donde dice: Fw;i•e 
quippe, 11t plaeet Pomponio, insttlál in 
Oceanó óreidenlalí kabentos, ea, opposi.lo 
dese,1um ltitk in 'contí,i~nti ínter Hespe. 
rOB, Ethiopes et Atlant6s populos, ljtl,lll qui­
tU<l11, t118Ula! a pueUis Hespe-ridibus posses. 
IJd;feB'Y'U!nt, etc.; luego aquestas son las is. 
lt18 Hespérides, y cierto este es ha~ eficaz 
argumento, porque ne se dice tal palabra, 

· "partes tostadll8 ó quemadas," de alguna 
otra parte de toda Etiopía ó A.frica. puesto 
que toda fuese tenida por caliente, potque 
.aquella de Cabo Verde parece que á todas 
9:,,cedé. Declárnlo más -y mejor el mismo 
Juno Booaccio en el libro de las llares, di. 
ciendó ansí : Hospe'l'ium mare ethiapici 
Ocetm,/, par• est ab Hesperidis virgin1/J'1s 
denomina.tum; nam · ut aliquibus placet, 
11.l.tra Atlantiewm Oceanum inBul!v qure. 
dam Bwnt Eu7ipis d·istinotm, et á conti. 
mnti modicum atpamtm, in qu.ibus aiunt 
a.Uqui habitims /forgonaB, aUi ve,·o Hes­
pt'l'idwm, demos illa8 fuisse asse1•1flht, poa. 
Bilnle lamen ut aut ex pltt7ilms ali(¡uas illfa 
et .-elíq= aliiB contigiJse vet oasdem suc. 
ceeive habitasee Besperidas ,t . Gorgona•; 
H~iB plus famu,,favel, etc. Oonfír. 
mill!e por lo que cuenta Hi_ginio en el libro 
de laa Fábulas, fábula 30, de las doce ha. 
zafias que á Hércules m!'Ódó Euristeo, 
donde dice ansí: Draconem inma11em 'f.i_ 
plwni's filiwm, qui mala attrtJa He,,pe. 
ridum Bervare a'oUtus e;,,it, ad montem 
Atlan!em inte'l:fecit, et, Enristeo reyi mala 
"attulit; pues si distabnt> poco de la tierra 
firme, luego las Hespérides islas uo son es. 
1as f"dla,;: dé donde f)&rece_que debían ser 
la• 1sl•s dé Cabo ;verde. Ayu<la lo que di. 
ce e! ' p~pal f!io' éi, 4& epMol~ 126: Hm1os 
,uúr1quc 1Ie.,púidumpoetmultra .Jt/.ant= 
·,¡11 'Aj:rica situs fi-:,ry¡- Si en Aftica los 
poet~• situados laa tingieron ó pusieron 
conviene :i Mber, <eeroa de la tierra firm~ 
de Attieá, manifiesto es que no fueron es. 
tos I odias las H00péridea. · 

Todo lo dicho rie acaba de con!irmar con 
lo que ahora Seblll!liim M:usté~, moderno, 
en su u,,.,iversai eosmographia, lib. Y, pá. 
gina 1103 y 1104 escribió, nombtando las 
islas de Cabo Verde las Hespérides; el cual 
es de creer que babia visto to<lo fo que 
dellas se babia escrito por los antiguos, y 
sen estas- sus palabras: Hao 1-atíone ut /J.b 
insitiís IIc,9perid,im qua~ nund Capitis 
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Vi,·idis appellant; etc. hablando allí de la .ca,ccio y otros, esta 0\ conviene á saber, 
particion que el Papa Alejandro VI hizo que aquel huerto de las ni111phas Hespéri. 
del Océano y tierras dél entre los reyes de _ des era 11nil i•la de e,lla., y, segun Pausa. 
Castilla y Po,tugal: pint6las tambien en la nias, háwriador griego, eran dos, donde se 
tabla 6 mapa_que hizo ele! Nuevo :I.Iundo, criaban ciertas ovejas que prodiician•la la. 
la cual puso al cabo de todaa las mapas. Lo na 6 vellocino de color de oro, muy rica . . 
segundo se persuade, porque, segun todos El dragon que las guardaba, eraa !(ll; arre . 
los poetas é historiadores, las.Hespérides, cif~ y pell¡lS90S y tormen~ grandísima de , 
de quien tanto estruendo y mencion hicie. la roaf que las cercaba, , y como la me.r no 
ron, fueron i,las donde tuvieron un huerto duerme, uo cesaba de (iia Di de noche. El 
1~ nimphaa .bijas de Hespero, hermano 6 cnal dragon se dice !¡rilber_ muerto Hércules, 
hi¡o de_ Atlante, aunque á otros place afir. potque aguardó_¡&n ~ngruny _bll!!!do tiern: , 
mar que fuesen hijas,CDm_oarribadigirnos, po que c<l81'se la braveza . de lá mar, y ansíi 
deAtlante,enelcualboortodizquesecria- 1 pasó ea salvo á ,lasúlas, do1¡d11 II•ó hur-
ban las _ mao~IUlas de oro; á este huerto tad(lll ¡,¡u-a E~isteo,-Ra_y, las ricas oveja¡¡, 
guardaba un dragan que velaba de dia y dé •Muy por e) contraii9 reduce la fábula á 
noche. Oidas las nuevas destas mai¡zanas historia Pale¡¡bato P11rius9 Prienenses, ¡.u-
de oro por juristeo, _ reJ. _de los Argivo, 6J tiquísim1>. del tiam¡io de ·4r~erx~ filó. 

.de Egipto (6 segun ~tres_ de la ciqd'1,li de , sofo griego, ai 9J lij¡ro q\W •.COmpuse do 
Micena de la provin,iii.Qtt fs!o¡,o¡¡ense, re.1 Fabu~s •. tiwrat~',, y;oi. , C1'e1UnqÍ8( 
gi(lll de Grecia, que 8ll tiqg¡pa¡le los Ap611- lib. I, c,¡p. .JJ&. H68M!i4ih~,r donde di~, 
toles, Acaya, y ajiora se llama la li{-0rea), - que la verdad es, Hespero fué .un-. hombre 
envió á Hérculea;su ~rifo()o, ij] cual mat6 al · milesio 'lUe moraba 8ll Oa~a regi.on de 
dragon y hurt,ó las m11J1zanas de 9ro, y este Aiia )a l!lonor, tenia, <ÍAA/lijll,ll que sella,. 
fué uuo dtl 1011 doce_ ~ni,bajos que atribuyen roaban Hesp,érides; qsle' :~11iá. . unas e_v-eja., 
á Hércules, ' p;ues ningun auto( griego .ni h,ermow y parider1111. ~n¡p .In& h~bia. e,n Mi.., 
látino, historiador ni poeta, de los que ha- Jeto, segu11 él dice, por 1,) cual, las lla,:¡¡ahan 
blande Hércules, toca en haber venido tao ovejas do••• como el oro ,¡ea la cosa~ 
largo camino, como hiciera viniendo á es. herml)lla lle lo,.. mqt,¡le¡,¡ y decíanse man:¡a, , 
tas Indias; el oual si hiciera, np se dejara nas, porque maozaoa. en griego, <¡uiere di¡. 
lle escribir por algunoa de los escriptores cir oveja; -~ ¡>asci~n. perca de la,~, y 
pasados, como se escribieron otras muchas pasanda. por allí Ré~es e¡i un navío, me-
cosas diversas de Hércul~s, •COJ,l'.lo quiera tiólas 81! él.y al past¡,¡ que las guarda]Ja, 
que venir acá no fuera el mas liviaqo de c~yo nombre era d.r~, con ellas, y tslo 
sus trabajos; mayormente, que ;no babia de dw, ljµe muerto ya li¡isj,el'!), poseyendo las 
venir y volver tan facilmetite por la. mar, hijas Hespérides l'IS ovej!IS' de aqul coruen. 
jornada de cuarenta dias _para. que á los zaron á decir las g01¡tas,. VÚl\o h@los la¡¡ 
historiadores se les enculiriese, y siendo mauanas de oro qui¡ H~culqs hurtó á las 
esta la mayor hazafia, si á estas ti~rras lle. Hespérides matáudolea lll, <lraiop. q11q las 
gara, que él nunca hizo ni pudo hacer, y gu:¡.tdaba. '¡'odo fllito dice Paleph,¡to, ba.rto 
así es manifiestQ.que se , babia de escribir. diferentemente de ~QS otfos, y así queda 
Empero no se dice , más de que, hurtó la., más d11d= y aun más vana I.a opinion de 
odoríferas manzanas, luego las Hespérides los que presumen decir q\le 1~ Hespéridas, 
de que tractan los antiguos, y Solino, que de quíe11 hblaror¡ lii .. aJl_ iigu_ os, sean estas 
es\aban de la otra parte de las Gorgade6 ó I~d¡a¡¡ nuestril8, &ita fA.\>uill, -tracia Higi. 
Gorgotlas, no son ni fueron ni pudieron ser mo-en el libro qu11 J¡i'IO de. las fábula., que 
estas Indias, sino las islas de Cabo Yerdc arriba lle recitó en dos 6 tre~ luga;es, y en 
6 d~ los Azores, que fuesen llamadas Het. el lib. II .De PQftic¡,, AatwM,mwa, oap. jJ~ 
pérides ó por IIespero, rey de Etiopía. 6 &rpente, y cuénta.la. ixtuy diferente de lo¡¡ · 
por 8\IS .b-ijas 6 porolra oualqúiera pe)'Jlona, ot(os,_ Pi'~º-no dice _qll~ de: la¡¡ Gorgona,,¡ á 
ó pot la estrella Vénus, ó por la ciudad la11 ~ndes hab1& ~uare¡¡.~ . dw de na. 
qwi se dijo q11e hobo en el fia -de }(¡¡qrit¡¡,. , vQgac10:n, ántes couilwdo.la,fábúla de l'er.. 
nia; cuanto más que coino wdo lo qúe de s~, en el dicho libro :De P.flétiaa, ,41atronih 
estas Hespérides se blaaona es f¡Ll¡uloso, po. in~ no trata_ de i~ILS, sino de ¡~ mismas; 
co crédi_to 6 ninguno, , los que sobre elle n¡u¡erea ~orgooas. Así es que fjoíino '18 el) 
~ fundaren, se debe dar. Ouya inlerpre~ que lo d1c& 6 lo ~c6 de Stooii> fleho~o y 
c1on, segun Plioio, y _SpJino,y Senio, y p~nlll,o e11 el cap. :,1

1 
y -l?ijnia hace 111en, 1 

Sant Anselmo, Y Sant Iiridoro,.,: ,Tut,n Do.. QlQA de las Hespérides, lib; VI, _cap, 31, 
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